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Desde que asumí el desafío 
de dirigir el INIA a nivel na-
cional, hace 2 años y medio, 
aproximadamente, una de 

nuestras más importantes preocupa-
ciones ha sido cumplir con uno de los 
grandes lineamientos del Ministerio 
de Agricultura como es disminuir la 
desigualdad en el campo y, por lo 
tanto, apoyar de manera prioritaria 
a la Agricultura Familiar. Y así lo he-
mos hecho. En la actualidad estamos 
ejecutando 145 proyectos específi-
cos para transferir tecnologías de 
manera prioritaria a los pequeños y 
medianos productores y productoras 
del país, incluyendo a comunidades y 
representantes de nuestros pueblos 
originarios. Considerando las activida-
des de estos proyectos y de todas las 
iniciativas que estamos desarrollando 
para dar a conocer información, tec-
nologías y recomendaciones técnicas, 
tales como seminarios, días de campo, 
charlas, giras, visitas a parcelas de-
mostrativas, entre otras acciones, el 
año pasado llegamos en forma directa 
a 28.731 agricultores y agricultoras. 
Debido a la alta demanda por cono-
cer los avances de investigación en los 
distintos rubros y sectores del país, 
pusimos en marcha 12 Programas 
Territoriales, para captar las deman-
das y entregar soluciones concretas 
adaptadas a la realidad de cada zona. 
También aumentamos en un 60% los 
Grupos de Transferencia Tecnológica 

Estrechando las brechas de desigualdad 
en el campo

(GTT) coordinados por el INIA directa-
mente, pasando de 35 GTT en 2014 a 
56 grupos GTT a fines del año pasado 
y pronto llegaremos a cerca de 100 
grupos en todo el país.  
Adicionalmente, firmamos un histó-
rico convenio de capacitación con 
INDAP que beneficia a alrededor de 
25.000 agricultoras y agricultores 
y capacitamos a 90 extensionistas a 
través de Curso de Metodologías de 
Extensión Rural vía e-learning, con el 
apoyo del Instituto Interamericano de 
Cooperación para la Agricultura (IICA) 
y otras instituciones. Junto con ello, 
realizamos el diseño de decenas de 
unidades de colecta, acumulación y 

aprovechamiento de aguas lluvias y 
también algunos sistemas atrapa nie-
blas, que se han implementado con 
el apoyo de otras instituciones como 
la Comisión Nacional de Riego (CNR), 
INDAP y los Gobiernos Regionales, 
beneficiando a varios cientos de fami-
lias campesinas.
A todo lo anterior se suman las ac-
tividades propias de los 286 proyec-
tos de I+D que el INIA mantiene en 
ejecución (además de los 145 espe-
cíficos de transferencia tecnológica), 
los cuales complementan las labores 
específicas de extensión agropecua-
ria y adopción de la información y los 
conocimientos que generamos.

Siguiendo uno de los lineamientos del Ministerio de Agricultura, de estrechar las brechas 
de desigualdad en elcampo, INIA ha llegado a los territorios y ha apoyado de manera especial 
a la Agricultura Familiar.

Pusimos en marcha 12 Programas Territoriales, para captar las demandas y 
entregar soluciones concretas adaptadas a la realidad de cada zona.
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